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Dedicatoria

 

 

A ti, porque siempre estás. Porque siempre aguantas.

Porque siempre quieres. 

Porque contigo, nunca me haría esa pregunta.
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Prólogo: Bohemios
 

Nunca creímos en el amor eterno, ni siquiera en ése que dura toda la vida. En realidad ambos sabíamos que lo nuestro tendría fecha de caducidad, porque era algo inherente en nosotros, en el suave latido que bombeaba nuestra existencia. Era el paso lógico a la pasión arrolladora, al amor finito y desesperado. Al placer. A él. A mí. A las circunstancias que alteran todo lo que rozan.

Y aún sabiéndolo, nos amamos. 

¿Cómo no íbamos a hacerlo si dependíamos tanto el uno del otro? 

A pesar de ser tan dispares y tan arrebatadoramente distintos, sabíamos que parte de nuestro camino sería guiado por la mano del otro. 

Yo, lo supe desde el momento en que le vi.

Él... dos segundos más tarde, cuando su mirada se topó con la mía. 

Recuerdo ese momento con tanta nitidez que, a veces, me parece haberlo vivido segundos atrás, tan solo a un momento de lo que veo ahora. 

¿No es irónico pensar que el tiempo ha pasado? ¿Que todo eso quedó en un instante del viaje? 

Éramos dos bohemios, dos almas que, sin conocerse, se preparaban para dar el paso de los valientes, de los locos. De los enamorados. 

¿Cómo no pudimos prever que en el camino habría piedras? ¿Cómo no pensamos en que sangraríamos al detenernos? 

Quizá si hubiéramos tomado aire puro y no el aliento del otro, hubiésemos sido conscientes de que, en algún momento, todo quedaría sumido en el cruel olvido, en la fría desesperanza. En la amarga cortesía de quienes comparten cama y no la calidez de los cuerpos. 

Puede que parezca que me arrepiento de haber compartido mis pasos con él, pero no es así. Si lamento algo es no haber sabido dar más, sentir más, amar más. De no saber cómo retomar la cadencia de sus caricias. De no poder retroceder en nuestro viaje, solo para poder revivir cada instante de dulce agonía. 

Para besar sus labios y sentir que el mundo se derrumba a nuestro alrededor, sin importar quién caiga.

Pero sé que todas mis esperanzas son eso, sueños que se pierden en el transcurso del tiempo y del matrimonio.

Ambos nos amamos, sí.

Ambos soñamos con un futuro.

Pero los dos sabíamos que el amor tenía fecha de caducidad. 

Lo que nunca imaginamos fue el dolor que nos estremecería, el pánico que sentiríamos al cruzar una vez más nuestras miradas y al pensar, desolados, en aquella pregunta que nadie, nunca, quería hacerse.

¿Y si lo nuestro se acaba? 






 


 

 

 

 

 

 

Capítulo I: Vacíos

 

Desperté en cuanto sentí que él se levantaba. Abrí los ojos, me incorporé y miré la hora en el reloj de la mesilla: apenas las cinco y cuarto de la mañana. Una hora intempestiva y oscura, pero que se había amoldado a nosotros durante aquellos tres años de casados.

Me giré hacia él, tapé mi cuerpo con las sábanas y ahogué un suspiro.

—¿Te marchas ya?

Él asintió, de espaldas a mí. 

Esperé un momento a que dijera algo, aunque solo fuera un escueto "sí", aunque se limitara a gruñir una despedida. Pero no lo hizo y, de inmediato, eché de menos el  ronco sonido de su voz. 

¿Cómo se podía perder algo que había estado con nosotros durante tanto tiempo?

—¿Vendrás a comer? 

—No lo sé, Vic —musitó él, con suavidad, mientras se terminaba de colocar el uniforme militar.

Ver aquellos colores en su cuerpo me hizo sonreír, apenada. 

Siempre me había parecido hipnótico verle vestirse: la lentitud de sus gestos, la disciplina con la que se movía, la seguridad cuando se colocaba la gorra sobre la cabeza rapada. La manera, sutil, de pasarse los dedos por la perilla. 

Tiempo atrás aquel ritual hubiera terminado con nosotros en la cama. Al menos, hasta que uno de los dos hubiera sido consciente de que el tiempo pasaba... y de que él se tenía que marchar a trabajar.

Ahora, en cambio, ambos nos limitábamos a esperar la despedida, a aquel beso casto y suave que nos regalábamos antes de desaparecer él por la puerta. 

—¿Sirve de algo que te pida que vengas? —pregunté, en voz baja.

La pregunta me sorprendió hasta mí, porque hacía meses que no le pedía un momento de su tiempo. Ni siquiera para hablar de las cosas que ambos creíamos importantes y que, con los "otro día", "ahora no" y "mañana", se habían ido diluyendo. 

Zack también pareció sorprenderse, porque se giró y me miró. Sí, me miró, como hacía meses que no lo hacía: con sus ojos bicolores llenos de vida, de sentimiento y curiosidad. 

—¿Quieres que me quede a comer? —preguntó y apoyó un pie, calzado con la bota militar, al borde de la cama. 

—No lo sé —murmuré y desvié la mirada del azul de su ojo derecho. Después miré al izquierdo y me perdí en su sombra color chocolate—. ¿Tú quieres hacerlo? 

Escuché su suspiro, cargado de pesadez y de palabras que aún no se habían dicho. Vi como se incorporaba y, aunque estaba segura de que ya no había nada entre nosotros, sentí la absurda necesidad de alargar la mano y tocarle. Simplemente para saber que él seguía siendo real, que, de alguna manera, solo se había esfumado nuestro sueño, no lo que verdaderamente éramos. 

Pero no lo hice y él, se incorporó y se dirigió a la puerta del dormitorio.

—Tampoco lo sé —contestó y trató de sonreír. 

Lo logró por poco, pero fue suficiente para arrancarme a mí un destello de valentía. 

—Entonces quédate, conmigo. Vayamos a alguna parte.  —Me incorporé con rapidez y le seguí por el pasillo, mientras él avanzaba hacia la salida con sus pasos firmes y decididos—. Ven a buscarme cuando salgas —susurré y me aparté el pelo rojizo de la cara, de un manotazo seco y nervioso. 

—Vic, no tienes por qué hacer esto —murmuró Zack y se giró, al borde de la escalera que bajaba al piso de abajo—. Con que lo pidas una vez es suficiente. 

Me detuve, sin saber qué decir. 

¿Era un cumplido? ¿Una forma de decirme que no tenía ganas de discutir? 

Parpadeé rápidamente. Desvié la mirada. Ahogué una lágrima traidora que quería decir más cosas de las que yo estaba dispuesta a soltar. 

—¿Eso significa que vendrás? 

Zack asintió y me miró, desde los quince centímetros que separaban su metro ochenta de mi escaso metro sesenta y cinco. Le sentí moverse y pensé que, al menos, había conseguido cruzar dos palabras con él. Dos míseras frases que se perderían en cuanto él desapareciera por la puerta. 

Y, de pronto, lo sentí: una breve caricia que resbalaba hasta mi nuca, hasta la delicada piel del cuello. Sentí sus dedos, largos y distantes, rozarme tan solo un momento, un instante de breve locura en la que mi corazón, sorprendido, latió con alivio y dolor, con fuerza y desespero. Después llegaron sus labios, cálidos y ausentes, que besaron los míos con una ternura tan inesperada que sentí ganas de llorar y de abandonarlo todo para no seguir sufriendo.

Pero le besé, porque me vi completamente incapaz de no hacerlo. 

Porque no pude negarme.

Porque, en realidad, no quería hacerlo.

 

***

 

El primer día que Zack y yo nos vimos, llovía. De hecho, la lluvia era tan torrencial que incluso los transeúntes se refugiaron entre las paredes del aeropuerto. 

Era la primera vez que me decidía a hacer algo así. Mi mejor amiga, Tanya, me lo había pedido varias veces, pero yo nunca encontraba el momento para ir a recibir a los soldados que venían de misión. Entre ellos, se encontraban dos de sus hermanos: Jason... y Zack. 

¿Quién iba a decirme que algo tan nimio se convertiría en parte esencial de mi vida? 

Llevábamos horas esperando, con el frío en los huesos y el nerviosismo propio de la espera anclado en el corazón. Yo no conocía a ninguno de los dos, pero me había hablado tanto de ellos que casi, casi, podía decir que les quería. 

Por eso, cuando vi que la compuerta de salidas se abría sentí que mi corazón se detenía, preso de la emoción más pura y de un orgullo patriótico que nunca antes había sentido.

Sonreí al verlos salir, vestidos con la violenta elegancia del uniforme de tierra, con el aspecto cansado de quien ha luchado, vencido y regresado para contarlo. Uno a uno, los soldados se perdieron entre los brazos de su familia, entre los besos soterrados de las parejas que, ahogadas en sollozos, los recibían. 

Era emocionante.

Hermoso.

Extrañamente irreal.

Entonces, le vi.

Y sentí que mi mundo daba un vuelco y se retorcía, hasta cambiar por completo.

— ¡Zack! 

Escuché a Tanya gritar su nombre desde mi derecha, pero éste sonó lejano y opaco. Aún así, sonreí, me humedecí los labios y desvié la mirada de sus ojos lleno de picardía. 

Cuando se acercó a nosotras, llevando consigo el macuto, sentí que mi corazón se había vuelto loco: sus latidos eran apresurados e irregulares, desenfrenados y absurdos. 

Y cuando él nos saludó, a la manera marcial, supe que aquella imagen me seguiría a donde fuera, durante el tiempo en que mi memoria tardara en gastarse y perderse. 

—¿Vic? ¿Sigues ahí?

Volví de mi ensimismamiento en el mismo momento en el que Zack nos alcanzó. Levanté la mirada, le dediqué una sonrisa y, solo después, miré a Tanya.

—Hasta donde yo sé, sí, sigo aquí —murmuré y esbocé un intento de sonrisa, que se convirtió en un gesto nervioso que provocó  una sonrisa en ambos—. Soy Victoria. Vic para los amigos. 

Zack me guiñó un ojo con descaro, dejó el petate en el suelo y se inclinó para darme dos besos. 

¿Sabéis de esa sensación de vértigo que nos alcanza cuando estamos a punto de cometer una locura? ¿Ese placer innegable que nos acosa cuando estamos ante algo grande?

Yo lo sentí. 

Él, también.

Lo supe en el momento en el que noté sus labios rozar mi mejilla, en el mismo instante en el que noté que su mano temblaba al sujetar mi cintura. 

¿Cómo iba a negarme a algo como aquello? ¿Cómo decirle que no a lo que consideraba la propia vida? 

Me estremecí un momento, rocé mi mejilla con la suya y cerré los ojos el tiempo suficiente como para que todo se duplicara: el calor, el frío, el nerviosismo y el placer.

Cuando los abrí me encontré observando sus ojos bicolores, llenos de vida y curiosidad. 

—Yo soy Zack, el hermano de la que te ha arrastrado a esta locura —contestó y abrazó a Tanya contra su cuerpo, mientras ella reía—. Me alegro de conocerte, Vic. 

Yo sonreí, complacida.

Quizá, si él hubiera sabido lo que escondería nuestros pasos, no se habría alegrado. 

Quizá, si yo lo hubiera sabido... tampoco. 

 

***

 

El beso que me había dado Zack en las escaleras me persiguió durante todo la mañana. A cada segundo que pasaba, a cada tic-tac del reloj, mi piel se estremecía, se erizaba y gritaba, en silencio, que él no estaba allí. 

Claro que no estaba. Y llevaba meses sin estar.

¿Por qué ahora, de pronto, me afectaba tanto? ¿Era porque sabía que ya no había solución a lo que una vez nos había unido? 

Quise llorar. Y gritar. E ir a buscarle y sacudirle para que me diera una explicación, una mísera frase que calmara mis heridas. Para que las suyas, si las tenía, sangraran tanto como estaban haciendo las mías.

Pero hacerlo no era más que un sinsentido, una locura más que escondería en lo más profundo de mi mente.

Zack no se merecía aquello y yo, en el fondo, tampoco. 

Ambos lo entendíamos, lo sé, pero no éramos capaces de ponerle fin a aquella historia.

¿Cuánto podíamos aguantar hasta morir? ¿Cuánto hasta perdernos a nosotros mismos?

Me detuve, en mitad del salón de la casa que compartíamos y miré a mi alrededor. Todo allí me recordaba a él, desde la figura que su madre me había regalado a aquella rosa marchita que él me había regalado dos meses atrás... y de la que no me atrevía a deshacerme. 

Todo estaba impregnado de nosotros, de una realidad que se había ido difuminando con el tiempo y con la costumbre. 

En realidad, no sabría decir en qué momento todo se apagó. Simplemente ocurrió, como pasa con todas las cosas. No hay un momento exacto en el que digas "ya está" como no hay instante en el que digas "tengo que hacer algo". 

Ojalá hubiera sido así. 

Ojalá. 

Ojalá. 

Mil veces ojalá. 

De esa manera, posiblemente, las cosas no hubieran tomado el rumbo de la discordia, del olvido y la dejadez.

Sacudí la cabeza para deshacerme de la pesadez y la tristeza que me embargaba y suspiré.

Sí, estaba triste. Como nunca lo había estado, como, seguramente, nunca estaría. Porque, aunque el tiempo nos había jugado una mala pasada y nos había puesto en contra el uno del otro, quería seguir aferrándome al hecho de que, una vez, hubo algo más que amor, que pasión. Porque aunque me resistiera a admitirlo, lo que había sentido por Zack era mucho más que el mero roce de los enamorados o la turbulenta necesidad de cariño de los desconocidos.

No, joder, siempre había sido más. 

Desde ese momento en el que cruzamos nuestras miradas, nuestros caminos. 

Desde que yo decidí que, mi vida, le pertenecía. 










 

 

 

 

 

 

Capítulo II: Palabras

 

Siempre he considerado que las palabras no sirven de nada. En una relación, ¿qué importan los "te quiero" o los "te necesito"?

Sin los actos que suelen acompañarlas, estas no sirven de nada, pues se convierten en meros sonidos cargados de un significado tan ausente que, al final, pierden todo su valor. 

Sin embargo, los actos, los pequeños gestos siempre están ahí y quedan para el recuerdo, para la conquista del tiempo y de sus odiosas costumbres.

Por eso, Zack era especial, tan diferente de otros que resultaba imposible no sentir placer cuando él, simplemente, aparecía. 

Eran sus caricias lentas, sus besos a escondidas en el rellano de la escalera, era su risa en mi oído. Era el placer de su compañía y su gesto, tranquilo, al dormir a mi lado. Eso es lo que realmente queda cuando todo lo demás desaparece, cuando las palabras se pierden y el recuerdo las marchita.  

Los gestos.

Siempre los gestos. 

El reloj pasó de las once a las doce sin que apenas me diera cuenta. El tic-tac continuaba resonando en mi cabeza, como una advertencia de que, lamentablemente, el tiempo pasa. 

Sin embargo, esta vez, quería que pasara de largo y que me olvidara, que no se limitara a acariciarme precariamente y marcharse.

Quería verle.

Por Dios, necesitaba verle entrar por la puerta y, aunque fuera solo un instante, perderme en la seguridad de sus pasos, en la sombra de su sonrisa y en ese gesto de sincero placer que hacía meses que no sentía. 

¿Y por qué?

Porque todo había acabado.

Porque no había vuelta atrás. 

Porque me negaba a dejarlo marchar.

Sequé una lágrima traidora con el dorso de la mano y miré a la puerta, desde el sofá en el que estaba sentada. Tanteé a mi alrededor, hasta encontrar el móvil que siempre llevaba conmigo y marqué su número, sin pensar, sin sentir.

—¿Vic? ¿Ocurre algo? ¿Estás bien?

Me estremecí en cuanto le escuché y cerré los ojos. Incluso llegué a sonreír un momento.

—Sí, no pasa nada. Solo quería saber a qué hora ibas a venir —mentí, con una sonrisa tierna y desnuda, con una sonrisa que nadie veía pero que se sentía en el rumor de las palabras y en el tiempo que pasaba entre ellas—. ¿Y tú? ¿Todo bien?

Hubo un largo silencio, tan solo interrumpido por el ruido atronador de las maniobras militares que tenían lugar en algún punto tras Zack. 

Mi corazón también latía pero, en aquellos momentos, parecía tan silente como mis propias palabras, como las intenciones ocultas que tenía para con él. 

—Vic... —murmuró—. Tengo que dejarte. Intentaré llegar a comer, pero no sé si podré. Las cosas a veces se tuercen y no hay manera de cambiarlas, ¿verdad?

Aquellas palabras se clavaron en mi con una fuerza tan demoledora que, durante lo que me pareció una eternidad, no respiré. 

En realidad no quise hacerlo, porque cada bocanada de aire dolía con una fuerza inmensa, inconmensurable, devastadora. ¿Cómo no iba a hacerlo si ahora tenía la certeza de que él sabía que las cosas se habían torcido?

Aunque me costara admitirlo, siempre tuve la esperanza de que Zack no se diera cuenta de que había algo que no estaba bien entre nosotros o que, simplemente, fuera yo la que veía esos cambios como parte del proceso rutinario que da el paso del tiempo. 

Sí... siempre quise ser yo la culpable, para no tener que enfrentarme a la idea de que ambos pensábamos igual y de que, inevitablemente, tendríamos que enfrentarnos a una conversación tan dura como letal.

Porque las palabras, aunque son solo palabras, duelen.

Y matan.

 

***

 

Recuerdo también nuestras salidas, nuestras citas al acabar el día. 

Era curioso, porque, siempre que nos encontrábamos caía el sol a nuestras espaldas y anochecía cuando, tímidamente, rozábamos nuestros labios. En su momento lo consideré una buena señal, ya que la luna siempre brillaría para nosotros, aunque tuviéramos noches oscuras a lo largo de nuestro camino. 

En realidad, nunca creí que éstas llegarían. 

¿Cómo iba a pensar que la noche es negra cuando solo veía en ella luz? ¿Cómo pensar que en las sombras se escondía el miedo, cuando disfrutaba tanto estando inmersa en ellas? 

Desde que Zack y yo iniciamos nuestro camino juntos, él había sido mi guía y yo, la mano que le sostenía en las horas más bajas. Éramos como el blanco y el negro, opuestos y tan obligadamente complementarios que ya no imaginábamos un día el uno sin el otro.

Incluso ahora, después de tantas palabras vacías de significado y tan llenas de dolor, me parecía imprescindible.

Único.

Mío.

Tan esencial en mi vida como el aire que entraba en mis pulmones y que desperdiciaba en sollozos y no en jadeos, como en realidad me gustaría. 

Suspiré, me sequé las lágrimas y clavé mi mirada, azul y triste, en la luz que entraba por la ventana.

Zack no iba a venir, a pesar de que se lo había pedido. A pesar del dolor que me había causado liberar esas palabras que, aunque no significaban nada, lo eran todo. Pues era mi gesto, mi detalle, mi necesidad de él. 

Y aunque me negara a mi misma y a los ojos que quizá me observaran, que no me dolía, no era así. 

¡Claro que lo hacía! 

Aunque yo hubiera sido la primera en esconderme cuando sentí que todo cambiaba, también había sido la primera en dar el paso para procurar un gesto conciliador entre ambos.

Y ver que eso no funcionaba... me destrozaba, porque, de golpe, ya no sabía qué hacer.

No podíamos hablar.

Ni reír.

Ni vernos dibujados en la mirada del otro.

Entonces ¿qué nos quedaba después de tanto tiempo?

¿Las palabras perdidas? ¿Los gestos inconclusos?

¿Él? ¿Yo?

Entonces lo comprendí. 

Y me levanté. 

 

***

 

El camino hacia el cuartel se me hizo eterno, aunque, prácticamente, estaba al lado de casa.

Pensé, mientras alargaba el paso hasta casi correr, que el tiempo resultaba curioso. Su funcionamiento se nos escapaba a todos, pero siempre intentábamos controlarlo, durante toda la vida... aunque nunca tuviéramos éxito. Él se limitaba a correr cuando acariciaba dos corazones enamorados y se detenía allí donde veía lágrimas para seguir, horas después, con su rumbo errático y confuso.

¿Qué le importa al tiempo abandonar a quien más lo necesita? 

¿Qué me importaba a mí que él estuviera ahora en mi contra? 

Con el transcurso de los años, aprendes a convivir con los pocos minutos que robas a la inmensidad de las horas perdidas. Y son esos minutos los que verdaderamente atesoras, porque son tan únicos como lo que vives. 

Este era uno de esos minutos robados, pues sentía en mi pecho tanta fuerza y tanta verdad que, prácticamente, podía enfrentarme a mi misma y a mis miedos.

Era aterradoramente fantástico, porque, por primera vez en meses, sentía que, quizá, pudiera decirle a Zack algo que no fueran nimiedades, ni falsas palabras que caían en saco roto.

Quizá aquel minuto atesorado brillara con palabras y gestos nuevos, con luz de noche y sombras de día. 

Quizá viera una sonrisa.

Quizá él me la robara.

Me detuve cuando llegué a la puerta y saludé a los dos jóvenes militares que escoltaban sus frías verjas. Al verme ambos sonrieron, saludaron a la manera marcial y tras apartarse, me dejaron entrar en el complejo.

Yo me estremecí de anticipación porque, aunque no le veía sí era capaz de sentir que estaba cerca, en alguna parte. Mi piel se estremeció, arropada por aquel frío tan característico del invierno. 

—¿Vic? 

Sentí un roce en mi espalda. Una delicada caricia que me hizo temblar y girarme con rapidez, con el nerviosismo tatuado en todos mis gestos.

—Zack... —musité y alargué la mano para que él no apartara la suya.

Nos quedamos un minuto así, piel con piel, perdidos el uno en la mirada del otro.

¿Hay algo más hermoso que sentir el miedo al rechazo mezclado con el placer de la momentánea aceptación? 

—¿Qué haces aquí? —preguntó y, con cuidado, acarició mis nudillos con el pulgar—. No deberías haber venido. 

—¿Preferirías que me hubiera quedado en casa? 

Una mirada. Una breve sonrisa. Una mueca.

—No. La verdad es que no —murmuró, en voz baja, mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba, delicadamente, sobre mis hombros.

Sus dedos rozaron mi cuello, apenas un momento y sentí que se detenía, dudoso. Sin embargo, algo debió de suavizarse en él porque se acercó un poco más y terminó de abrochar cada botón, una a uno, hasta que no hubo nada que escondiera el temblor de sus manos. 

—He venido a secuestrarte —dije, en voz baja, mientras me acercaba un poco más a él. Mis manos rozaron un momento su estómago y después, su pecho, antes de que mi propio miedo me acosara e hiciera que las apartara y las escondiera en los bolsillos—. Y no voy a aceptar un no. No puedo aceptar otra cosa que no sea un "sí, señora". 

Se hizo un silencio lento, pesado. Un silencio que no llevaba malicia, pero que dolía como si sí la llevara. 

Levanté la mirada. Inhalé con lentitud. Bebí de su olor como si me fuera la vida en ello.

Y recé.

Imploré que él no me negara la oportunidad de estar un día, aunque solo fuera eso, a su lado, una vez más. Después, me juré, desaparecería en las sombras y no volvería a tapar su luz. Pero, ahora... necesitaba sumirme con él en la negrura de mi propio egoísmo.

—Sí, señora —susurró y, con suavidad, hizo el saludo marcial—. Solo necesito un momento y estaré contigo. 

Y yo sonreí, mientras él corría en dirección al cuartel.

Ninguno de los dos sabíamos lo que nos depararía aquella tarde... ni cómo, a raíz de las palabras, vendrían los gestos. 









 

 

 

 

 

 

 

Capítulo III: Gestos

 

Cuando nos subimos en el coche no había nada más que silencio y que respiraciones ligeramente entrecortadas. Sin embargo, no era el mismo silencio que habíamos compartido durante los últimos meses, sino uno más tranquilo y relajado, uno mucho más calmo y verdadero, uno casi, casi, cómodo. 

Yo aún seguía con su chaqueta, envuelta en ella como una mariposa asustada. Y aunque no tenía frío, me resistía a soltarla porque, de alguna manera, eran sus brazos los que me abrazaban y me sostenían. 

—¿Dónde vamos? —Zack se giró hacia mí, con sus ojos bicolores chispeantes de curiosidad y duda.

—No lo sé —admití y sonreí, muy brevemente—. No he planeado el secuestro hasta ahora.  Pero podemos ir a dar un paseo, para... hablar. —Me detuve, aparté la mirada al ver el dolor en sus ojos y tomé aire—. Tenemos que hacerlo, Zack. Hay cosas que no podemos dejar atrás, por mucho que queramos.

—Hablar —musitó él, tras un considerable esfuerzo—. Claro. 

Sabía que a él también le dolía asumir lo que nos estaba pasando. Por mucho que se esforzara en ser el de siempre, en sentir como antes, no era fácil fingir. Ni mentir. Ni pretender ser alguien que no se era.

Ambos lo habíamos advertido tarde y aquella dolorosa situación era el resultado de nuestras absurdas intenciones. 

Aun así, pensé, solo quería un día. 

Un día para redimirme, para perdonarle, para que él me perdonara a mí. Por eso, sacudí la cabeza, negué con fuerza y me giré hacia él. 

—Olvida eso —dije y esbocé otra sonrisa, mucho más real—. No tenemos por qué hacerlo ahora. ¿Y si vamos al parque? ¿Y si cometemos una locura? 

—Me gusta cometer locuras—contestó él y tras acariciarme la rodilla con suavidad, pisó el acelerador y puso rumbo a cualquier parte—. Y las mejores siempre las he cometido contigo —murmuró e, inconscientemente, giró la alianza dorada que llevaba en su anular izquierdo.

Gestos.

Ahí estaban de nuevo, voraces y complejos, simples y llenos de sentimientos. De verdades. De nosotros.

Contuve las lágrimas como pude y desvié la mirada, aun con una sonrisa perpleja y dulce anclada en ella. 

¿Cómo podíamos haber olvidado tanto placer? ¿Tanta ternura? 

Quizá, en realidad, nunca hubiéramos olvidado nada. Quizá todo siguiera ahí, enterrado en el polvo de la monotonía y la costumbre. 

Sonreí de nuevo, me giré hacia él. Le contemplé en silencio: la perilla perfectamente delineada en la línea de su mandíbula. Su gesto concentrado. Sus ojos dispares. 

—¿Crees que hay polvo en las estanterías? —pregunté, espontáneamente, siguiendo mi línea de pensamiento, ésa de la que él no sabía nada y que, muy posiblemente, nunca supiera.

La pregunta le sorprendió, porque su gesto se tornó confuso y perdido, tanto, que me arrancó una carcajada.

—¿No? —probó, con incertidumbre—.  ¿Sí? No lo sé. ¿Qué clase de pregunta es ésa? 

—Una pregunta más, ¿qué más da? —contesté entre risas—. ¿No acabo de decir que quiero hacer locuras? 

Él sonrió, sacudió la cabeza y volvió la mirada al frente.

—¿Puedo hacer yo una? —preguntó.

—Debes hacerla —contesté, sin dejar de sonreír.

Zack se estremeció, tomó aire hasta llenar los pulmones y asintió, para sí. Sin embargo, no hizo nada más, ni dijo una sola palabra hasta que, unos minutos después, detuvo el coche en el aparcamiento público del parque. 

A esas horas, con el sol en lo más alto del cielo, no había nadie. Solo estábamos él y yo, como en cada cita, como en cada momento compartido. Incluso el silencio era el mismo: denso y suave, como una pluma indecisa que cae desde el cielo y roza la tierra cuando el viento se detiene. 

Era tranquilizador, porque, de alguna manera, habíamos vuelto al inicio del camino, a la parte más profunda y abisal del ciclo que, con las despedidas, terminaba. Pero no ahora, no en aquel dulce momento.

Miré a Zack y sonreí al ver que él también me miraba. Y me ruboricé, como una adolescente primeriza, exactamente igual que aquella vez en el aeropuerto.

—¿Y tu locura? ¿Dónde está? —pregunté, con timidez.

Él se limitó a sonreír, a no contestar, a embriagarme con su misterio. 

— Ya llegará. —Se encogió de hombros y continuó andando, conmigo a su vera—. No adelantamos acontecimientos, Vic. Las cosas llegan cuando llegan. 

Sé que no lo hizo con mala intención pero sus palabras cayeron sobre mis ánimos como una ráfaga fría y dolorosa. Mi gesto se turbó y las sombras, esas llenas de miedo que él siempre se ocupaba de alejar, se acercaron y me envolvieron.

Aun así, no tuve valor de decirle nada, de preguntarle acerca de la inquietud de sus pensamientos. Quizá fuera porque, en realidad, no me atrevía a enfrentarme a su realidad... o a la mía propia. 

—Eso se parece peligrosamente al inicio de una conversación que tenemos pendiente —musité, con tristeza—. Pero no quiero que sea así, Zack. De verdad, prefiero que olvidemos todo eso un momento y que nos limitemos a disfrutar el uno del otro. ¿Es tanto pedir?

—Me gustaría pensar que no es tan difícil —musitó y se pasó la mano por la cabeza, abatido—. Pero... Vic, no quiero hacerte daño. No más, al menos. 

Me estremecí con fuerza, con tanta intensidad que él se giró hacia mí, alarmado. Quise pedirle que me abrazara, que me dejara disfrutar del momento anterior, de ese que se había marchado para no volver y del que apenas había acariciado. 

Sacudí la cabeza, apreté las manos y me giré hacia él.

—Yo tampoco quiero hacerte daño —susurré, con la voz teñida por las lágrimas—. ¿Es posible no hacérnoslo? 

—Antes lo conseguíamos, Vic. Antes éramos felices. 

—¿Ahora no lo eres?

—¿Lo eres tú? —Me miró, desolado y, después, sacudió la cabeza—. Deja que responda por ti. —Tomó aire y apretó las manos, con tanta fuerza que sus nudillos se tornaron blancos, gélidos—. No, no lo eres. Y no sé qué hacer para que vuelvas a sonreír. Si supieras...joder, si supieras hasta que punto haría lo que fuera para que estuvieras bien. 

Yo temblé y me encogí sobre mí misma. 

Mi mente era una odisea de sentimientos, de peticiones, de recuerdos magullados, vivos, brillantes y oscuros. Lo único que quería era volver con él y no al principio, como creía hace unas horas, sino, simplemente a él, en su más pura esencia. Daba igual lo que tuviera que sacrificar, aunque fuera mi propia integridad.

No podía perderle porque, si lo hacía, me perdería a mí misma. 

—No necesito que hagas nada —contesté, tras un momento de silencio—. Solo quiero un día, Zack. Este día. Para nosotros y para nada más. —Me giré hacia él, esbocé una sonrisa y señalé a una pareja de adolescentes que reían en un banco cercano a nosotros—. Seamos como ellos. Solo hoy y después... lidiaremos con lo que venga. Sea lo que sea, de verdad. Sé que nos debemos esta conversación pero... no ahora, no me siento tan fuerte como para ello. 

Él se detuvo, tomó aire con una profundidad que me asustó y, después, cabeceó, en señal de asentimiento.

—Ven —dijo y me ofreció la mano, conciliadoramente.

Y entonces, sentí su piel acariciar la mía, con lentitud. Sus dedos rozaron los míos, los amoldaron a los suyos y, finalmente, los sujetaron, con firmeza.

Ambos nos estremecimos, temblamos. Sonreímos.

¿Qué había más hermoso que eso? 

—Hacía tiempo que no me tocabas así —murmuré, sin poder evitarlo—. No te imaginas cómo lo echaba de menos.

Hubo un silencio, suave, tierno, lleno de palabras no dichas, de sentimientos que, a veces, no tenían cabida en nosotros y que, ahora, crecían vorazmente, como regados por una lluvia invisible y vital.

No necesitábamos decir nada, así que seguimos caminando, cogidos de la mano y envueltos en el frío del invierno y en esa sensación de locura que nos invadía con cada latido, con cada inhalación.

¿Era posible que algo tan nimio exaltara mi corazón con tanta fuerza? 

De golpe y, sin casi quererlo, estaba de nuevo con él, con quien siempre había sido el amor de mi vida... de la mano. Otra vez. Sintiendo esas extrañas y rebeldes mariposas que curaban mis heridas con su aleteo. 

No pude evitar sonreír, ni acercarme a él un ápice, hasta que sentí mi hombro rozar su brazo. Y ahí estaba de nuevo: el placer, el nerviosismo, la paz y la seguridad. Él. Yo. Nosotros. Siempre nosotros. 

—Esta es mi tercera locura hoy ¿sabes? —Zack apretó mi mano con más fuerza y sonrió, apenas una décima de segundo—. Cualquiera diría que me estoy volviendo loco. 

—¿Tres, ya?—Fruncí el ceño, confusa y le miré, sin poder evitar un deje de desconfianza—. Creí que ésta era la única. 

Zack sonrió para sí, sacudió la cabeza y levantó tres largos dedos, con los que enumeró con suavidad:

—Besarte esta mañana, aceptar el secuestro... y cogerte de la mano. Tres, Vic. ¿Llegará una cuarta? —preguntó y me miró, con sus ojos bicolores cargados de una extraña melancolía que, lejos de antojárseme triste, me pareció hermosa. 

—¿Quién sabe? Lo mismo yo también tengo algo que decir a eso —bromeé y apreté más su mano, solo para sentir el placer de poder hacerlo. Sentí que él también me correspondía, durante un momento y sonreí, aún más. 

Eso era lo que había esperado durante meses, durante aquellos horribles meses en los que apenas nos cruzábamos por el pasillo. Aquel tiempo sombrío y turbio nos había envuelto con su manto y, aunque aún sentía resquicios acariciar mi piel, no me parecía tan oscuro y siniestro.

Porque él estaba ahí. Porque yo estaba junto a él.

Poco a poco, nos alejamos, de la mano, por entre los árboles, como cuando éramos jóvenes y estúpidos. 

Y sí, sentía alegría, sentía placer. ¿Cómo no iba a hacerlo, de todos modos? 

Escuché risas a nuestra espalda, susurros cargados de romanticismo que se clavaron en mí, porque quería ser yo quien los dijera. 

¿Acaso podía volver  a hacerlo? ¿Era capaz de dar ese paso, después de todo?

—Vamos al cine —murmuré, con timidez—. Como cuando éramos solo novios.

—¿Ahora? —contestó él, sorprendido, pero asintió rápidamente al ver mi gesto esperanzado—. Dios, claro. Vayamos. 

Sonreí.

Sonrió.

 

***

 

La sala estaba prácticamente vacía y a oscuras. A aquellas horas, entrada la tarde de un jueves, aquel era el lugar idóneo para una cita clandestina.

¿La película? 

¿Realmente importaba lo que proyectaran en aquella pantalla? 

No, por supuesto que no. Lo verdaderamente importante era lo que estábamos viviendo, aquel momento único en el que, sumidos en la oscuridad de la sala, podíamos dar rienda suelta a aquellas mordaces fantasías que nos atosigaban desde hacía meses.

El olor de las palomitas recién hechas inundó mis fosas nasales, junto al delicado aroma que aún desprendía la chaqueta de Zack.

Sonreí, feliz y me acomodé a su lado, rozando, sin querer evitarlo su hombro. Mis nervios se dispararon una vez más, con brutalidad y yo suspiré, teatralmente. 

—¿De verdad quieres ver una película de tiros? —preguntó él, mientras metía la mano en el cubo de palomitas y se las llevaba a la boca—. ¿Desde cuándo te gustan? 

—Desde que me gustas tú —murmuré, para mí misma y me acomodé, con las piernas cruzadas—. No sé, me apetecía ver algo diferente. ¿Prefieres ver tú una llena de besuqueos y drama? 

—Ni loco —contestó y puso los ojos en blanco—. De eso ya tengo en casa. 

—¿Drama? 

—Besuqueos —contestó y se giró para besarme, un instante, leve y tierno, inesperado, que hizo que mis sentidos aletargados se despertaran con brusquedad. 

Sin embargo no me dio tiempo a más, ni siquiera a saborear los labios que tanto anhelaba, porque se apartó y me dejó allí, temblando, ansiando más. 

Me humedecí los labios y cerré los ojos, en un vano intento de calmar mi corazón y ese repentino calor, denso y húmedo, que resbalaba por mi cuerpo. 

Dios, olía tan bien. 

Sabía tan bien. 

—Idiota —susurré y metí mi mano, temblorosa, entre las cálidas palomitas.

—Dime algo que no sepa, Vic. 

—Que llevo bragas de ositos —mascullé, sin pensar demasiado en lo que decía.

¿Cómo iba a pensar en algo coherente después de esa cuarta locura? ¿De ese cuarto gesto? ¿De ese beso inesperado? 

Era curioso que, siendo yo la artífice de aquel encuentro, siempre me encontrara un paso por detrás de él: las breves caricias, el beso, su atención para conmigo. 

Sonreí, consciente entonces de que, quizá, no hubiera tanta negrura alrededor de nosotros. Aun así, me estremecí ante la posibilidad de que esta nos engullera, así que me acerqué más a él, hasta apoyar la cabeza en su hombro. 

Sentí entonces el calor de su piel, su olor, el movimiento de su respiración alterando la paz de sus movimientos. Mi propio nerviosismo reflejado en él. 

Solo entonces me sentí tranquila...y feliz, por primera vez en mucho, mucho tiempo. 

La película empezó, aunque yo no era capaz de ver ni una de sus imágenes. Desde el primer momento, cuando la luz descendió hasta convertirse en sombra y las sombras se tornaron en imágenes, no fui capaz de centrarme en nada que no fuera él.

Ni siquiera las explosiones de la pantalla o el ruido atronador de los altavoces me distraían.

¡Él estaba allí! ¿Cómo iba a fijarme en otra cosa?

Y entonces, me decidí a hacerlo. 

Y le besé.

Con toda mi alma.

Con todo lo que llevaba dentro y que, con el tiempo, había escondido.  






 


 

 

 

 

 

 

Capítulo IV: Besos

 

¿Alguna vez habéis besado con el alma?

¿Habéis entregado todo en un simple gesto?

Yo, lo hice. Lo hice en ese momento, porque ya no podía más. Porque no quería guardarme más cosas de las necesarias.

Sí, le besé: con dulzura, con pasión. Con miedo. Con verdad.

Mis labios se movieron contra los suyos, mientras, en algún momento, las palomitas caían de mi regazo y se perdían por el suelo. 

—Vic —susurró él, con la voz tomada, ronca—. Vic... 

Sentí sus manos acariciarme las mejillas, retenerme allí, contra sus labios, mientras mi cuerpo temblaba y mi corazón, latía erráticamente.

—No me sueltes —supliqué, entre roce y roce—. No lo hagas.

—Tendría que estar loco para hacerlo —gimió y se movió, llevándome consigo, hasta que quedé acomodada sobre él, entre sus brazos.

Todo se descontroló, se paralizó. Olvidamos quiénes éramos y los problemas que nos acompañaban, los miedos y los rencores.

En ese suspiro solo estábamos los dos, entregándonos el uno al otro con tanta fuerza que, ni el dolor, ni nosotros mismos, podíamos detenernos. 

¿Existe tanto placer en un solo gesto? ¿En un solo beso? ¿En un solo encuentro? 

¿Se puede conservar después de todo?

Sentí como Zack se movía contra mí, como sus labios, repentinamente hambrientos bebían de los míos hasta dejarme sin respiración. Respiré de su aliento, me estremecí y volví a besarle, con el mismo y desesperado deseo. Mis manos también salieron de su inconsciencia y tocaron, rozaron, se perdieron en la piel de sus brazos, en la dureza de su vientre. 

—Me estás volviendo loco —susurró, contra la piel de mi cuello—. No puedes... hacerme esto.

Me detuve y le miré, con los ojos velados por el profundo deseo, por la necesidad más primordial.

—La cosa... iba de locuras ¿te acuerdas? —contesté, jadeante—. ¿No consideras esto una?

Un silencio.

Una mirada.

Un tenue gemido.

Y un beso, más profundo y visceral.

—Mi locura eres tú, Vic —señaló, mientras metía las manos bajo mi camiseta—. Siempre tú. 

El placer embargó mis sentidos y, aunque no quería hacerlo, sentí que mi corazón estallaba, presa de un alivio inconmensurable y de un miedo tan atroz que, durante un instante, no me dejó respirar.

Y, sin embargo, no fui capaz de apartarme, de decirle que intentaría serlo siempre, que era lo único que quería, que necesitaba. 

Palabras.

Gestos.

Yo. 

Volví a besarle y a estrecharle contra mí hasta que no sentimos más que aturdimiento y deseo, hasta que no supimos en qué momento terminaba yo y empezaba él.

—Vamos a casa —susurré—. Tenemos que hablar. 

 

***

 

El miedo da impulso a nuestros pasos. Cuando sentimos terror o pánico, nos crecen alas de cristal, punzantes y que levantan el vuelo con pesadez, pero con firmeza.

Con la ilusión ocurre lo mismo, pero esas alas están conformadas de sueños y besos ligeros y dulces. El tiempo, ese del que tanto hemos hablado... se esfuma y deja una estela hecha de recuerdos y de expectaciones de lo que está por venir. 

El camino hasta casa estuvo lleno de la mezcla entre ambos pareceres. Es extraño sentirse entusiasmada por algo que te da pánico. 

¿Y si los segundos que habíamos vivido antes solo habían sido una ilusión? ¿Una pantomima? ¿Y si ya nada tenía remedio? 

Aún así, fue, sin duda, uno de mis mejores viajes y de momentos más queridos, pues, aunque hubo palabras y conversaciones banales, no cobraron tanta importancia como aquello que sentimos: el dulce estremecimiento de nuestros cuerpos al rozarse un instante, cuando ambos intentamos poner la radio, su temblor de manos al sujetar el volante. Mi nerviosismo latente y cálido. Incluso sus suspiros cargados de frustración y deseo contenido me resultaban fascinantes, dignos de recordar y atesorar. 

Lo cierto es que ignoro cuándo llegamos a casa. Solo sé que en algún momento nos detuvimos, nos miramos y que, después, volvimos a movernos, esta vez movidos por la desesperación que provoca deseo más puro y primordial.

Y cuando, tras nosotros, la puerta se cerró con un ahogado chasquido, todo se magnificó, se amplió, se volvió completa y absolutamente loco.

—No pienses —susurró Zack, mientras me sujetaba de las mejillas y me obligaba a mirarle, a sentirle con todos y cada uno de los poros de mi piel—. Solo siente, Vic. Y deja que yo lo haga contigo. 

¿Se puede negar una súplica como ésa?

¿Acaso existe fuerza en el mundo capaz de detener los latidos de un corazón herido... y enamorado?

No. Por supuesto que no.

Y por eso, precisamente por eso, le besé y le sostuve contra mí, porque ni él, ni yo, éramos nadie para detener lo que estaba pasando. 

De inmediato sentí sus manos descender por mi espalda, con la suavidad de las plumas y la decisión propia de quien quiere algo. Cuando llegaron a mis nalgas y apretaron, gemí, sin poder evitarlo.

—Te he echado tanto de menos... —murmuré, mientras él perdía sus labios en mi cuello y mordían, con delicada presión. 

Sus manos me obligaron a acercarme más y noté, a través de las molestas capas de ropa, su erección, inflamada y dura. La excitación me recorrió en grandes oleadas, tan brutalmente que casi me mareé.

—Tócame. Vic, no dejes de hacerlo. Por favor —gimió él y me obligó a meter una de mis manos bajo el pantalón.

Obedecí, de inmediato y agarré su miembro, mientras él hundía su lengua en mi boca, con desesperación y una lujuria que nunca, nunca antes había experimentado. Temblé entre sus brazos y bebí de su beso, a la par que mi mano se movía de arriba abajo. Noté la calidez de su sexo en mi mano y lo sentí crecer, hasta que una leve gota de humedad manchó mis dedos.

¿Contención? ¿Calma? 

Ah, no... hoy no. 

Gemí ahogadamente contra él y, rápidamente, le ayudé a desnudarme, movida por el hambre, por la necesidad de una caricia más. Quedé desnuda, en mitad del pasillo, jadeante y unida a él por la intensidad de nuestras miradas.

—Dios mío, Vic —musitó él, se acercó a mí y, cuando estuvo a mi lado, se dejó caer de rodillas y besó, con cuidado mi estómago y vientre—. No me dejes —susurró—. Nunca, pase lo que pase. Aunque no hagamos las cosas bien y nos volvamos locos —gimió y me sujetó con más fuerza, hasta que mis manos se perdieron acariciando su nuca—. La vida no tiene sentido si tú no estás en ella. 

—¿Y si tú no estás...sí? —Me arrodillé frente a él  y le miré, con los ojos empapados en lágrimas, en deseo, miedo e ilusión—. Creí que te estaba perdiendo, Zack. Que no podríamos hacer nada para salvar esto. 

Una caricia temblorosa, un jadeo y nuestros labios, de nuevo juntos, de nuevo, desesperados. Sus manos acariciando mi costado, las mías, inquietas, luchando por desnudarle.

Sentí su piel rozar la mía, apenas un instante antes de sentir sus labios deslizarse por mi cuello y, después, por mi clavícula. La humedad de su lengua bajó con lentitud por mi pecho, se detuvo en uno de mis pezones y cuando, tras una suave pasada, me estremecí, siguió bajando. 

—¿Perderme? —Zack negó con la cabeza, se acomodó entre mis piernas y me miró, con sus ojos bicolores cargados de intensidad—. No. Eras tú quien se perdía, Vic. Pero yo fui lo suficientemente gilipollas como para dejarte hacerlo —siseó y, justo después, lamió mi sexo de abajo arriba, con un gruñido satisfecho—. Pero, créeme, eso no volverá a pasar.

La excitación que sentí fue tan intensa, tan visceral que no fui capaz de articular palabra. Me limité a arquear las caderas contra su boca, solo para sentir que su humedad y la mía se entremezclaban, entre gemidos que brotaban de ambas gargantas. 

El placer llenó mi cuerpo en grandes oleadas. Con cada lametón que recibía me tensaba, me ahogaba en estremecimientos, veía luces tras mis párpados cerrados. Entonces algo cambió y se hizo más intenso: sentí uno de sus dedos resbalar en mi interior, con fuerza, hasta que noté mi vientre contraerse de placer. 

Gruñí algo en voz baja, me incorporé apenas un momento y bajé mi mano derecha hasta encontrar el centro de mi placer. Noté mi humedad, densa y cálida y un calambre de placer que enardeció mis sentidos.  Sin embargo, mi caricia no duró demasiado ya que Zack me sujetó de la muñeca y chasqueó la lengua, antes de perderla, de nuevo, en mí.

—Zack... —jadeé, sin poder evitarlo y me tensé aún más, al borde del éxtasis.

La humedad que bañaba mi sexo se hizo más notable, más continua, al igual que los rápidos lametones que, junto al dedo que se movía en mi interior, me hacían rozar la locura. 

De pronto, todo cambió: sus manos desaparecieron de mi piel, su lengua se esfumó. El frío me recorrió con fuerza, hasta que sentí su miembro, duro y tenso, penetrarme con una lentitud tan devastadora que gemí, me tensé a su alrededor y busqué, desesperada, su mirada. 

El primer movimiento con el que se impulsó en mi interior fue lento, contenido. Su mirada, cálida y profunda. Su gemido, suave, desesperado. La segunda acometida llegó con más fuerza y nos hizo gritar a ambos de indecible placer, de desbordada pasión. Incapaz de permanecer quieta, me moví contra él, hasta que nuestros cuerpos quedaron el uno contra el otro, de tal manera que, ni el aire, pudiera acariciarnos. Gemí en su oído, recibí sus labios con ansia y me estremecí cuando Zack cambió el ritmo y me penetró con más fuerza.

El orgasmo me pilló por sorpresa y me catapultó al placer más absoluto, más irreal. Me tensé bajo él y entre lágrimas, le besé con fuerza, mientras mi cuerpo se estremecía violentamente. Sentí como él decía algo inconcluso, cargado de murmullos y de verdades, de dulce lujuria y pasión. Bebí de sus labios con ansia, mientras sentía su cuerpo chocar contra el mío, una y otra, y otra vez, hasta que solo fui capaz de sentirle a él, solo a él. Siempre a él. Ni la dureza del suelo, ni el frío que desprendía eran importantes, porque por encima de todo estaba Zack, mi Zack, el amor de mi vida. 

Por eso, cuando le sentí estremecerse contra mi cuerpo, cuando le oí susurrar que me quería, todo cobró un sentido nuevo, una intensa y fascinante verdad. 

¿Era posible que todo se arreglara con solo palabras? ¿Con sentimientos mordaces y dulces? ¿Con un solo "te quiero" susurrado contra mis labios? 

Me estremecí con fuerza al notar como mi corazón se aceleraba y bombeaba furiosamente, con tanto placer físico y mental que me vi transportada a un pequeño trozo de paraíso, donde solo estábamos él y yo, siempre nosotros. Juntos. Unidos. Profundamente enamorados.

—Yo también, Zack —susurré, mientras notaba sus embestidas rozar un punto deliciosamente sensible—. Dios, no sabes cuánto te quiero. 

En ese momento de confesión, de palabras que deberían haberse dicho hacía meses, me miró. Se perdió en mis ojos, en mi alma. Y me besó, me reclamó, me hizo suya de tantas maneras y en tan poco tiempo que temblé, con una fuerza que surgía de mi alma, de mi corazón excitado y herido. Me moví para aumentar el placer que me recorría, hasta que quedé sobre él, acomodada sobre sus caderas. Él sonrió un momento, acarició mis caderas, ahogó un gemido y arqueó las caderas hasta que yo clavé las uñas en su pecho, incapaz de ser más suave, más delicada.

—Mi vida... —susurró, con dulzura, mientras empujaba en mi interior con descoordinación y necesidad, con el ansia que ordena el placer más absoluto.

Yo sonreí. Me moví sobre él. Lo volví loco, hasta que no pudo contener sus gemidos y movimientos, hasta que, desesperado, volvió a tomar el control. Entonces, con esas últimas y bruscas embestidas, lo sentí: el placer desbordado, el orgasmo, las suaves contracciones de mi vientre en torno a él. El temblor que recorrió el cuerpo de Zack, la presión de sus manos en mis caderas. Su calidez derramándose en mi interior con fuerza.

Después, el silencio y nuestros latidos acompasados y nerviosos.

Me sentía incapaz de moverme, así que, tras un momento de duda, me acomodé sobre Zack, me abracé en silencio a él. Y como en uno de esos sueños que había tenido durante meses, él me correspondió, pues su mano subió por mi cadera, rozando mi piel erizada y sensible. 

Cerré los ojos.

Cerró los suyos. 

Me besó en la frente.

Sonreí.

Sonrió.

Dejamos que el silencio nos arropara con su dulzura, con su comodidad serena y suave. Y aunque ambos sabíamos que aquello no era una solución, ni siquiera una tregua a nuestros problemas, seguimos abrazados, aferrados el uno al otro. 

Las palabras llegarían de nuevo, en algún momento y nos escocerían tanto como meses atrás. Aun así, aún con todo lo que implicara aquella conversación pendiente, nos sentíamos tranquilos.

Convencidos.

En paz.

Porque ¿cómo íbamos a ser felices... si lo nuestro se acaba? 

 

FIN 






 


 

 

 

 

Sobre mi

 

 

Muchos ya lo sabrán gracias a mis otras novelas, pero quiero volver a hacerlo en este pequeño relato. Ante todo, quiero presentarme. Me llamo Abigail, pero todo el mundo me llama Abi. Soy madrileña, más concretamente de Coslada y, actualmente, tengo 25 años.

Para mí, escribir siempre ha sido una manera de vida y conforme pasa el tiempo, esta idea se asienta aún más. Por eso, pase lo que pase, sigo adelante. 

¡Y esto es gracias a vosotr@s!

Si queréis saber más de mí, podéis leer mis demás novelas:

 

Saga Imposibles:

 

Conquistando lo imposible

Recordando lo imposible

 

Otros títulos:

 

La muñeca tatuada

 

¿Queréis saber algo más de mí? He aquí mis páginas oficiales.

 

Facebook: 

https://www.facebook.com/Abigail.Villalba.Escritora

 

Grupo de facebook (Seductoras de lo imposible):

https://www.facebook.com/groups/661486220566890/ 

 

Blog: http://palabrasqueplasmar.blogspot.com.es/

 

 

¡Nos vemos entre las letras! 
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